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Sienten las gentes de Antequera hacia 
nosotros los ' periodistas antequeranos y 
hacia los periódicos que hacemos, una i n -
diferencia llena de desdén . Yo me he 
puesto muchas veces á la caza de la causa 
de este desvío y siempre he llegado á una 
misma conclusión. Nos desdeñan por los 
temas que elegimos y por el modo como 
los tratamos. 
Se suelen clasificar los periódicos en 
dos grupos: políticos y no políticos. Se 
entiende por políticos los que se constitu-
yen en órganos de una agrupación políti-
ca. Y por no políticos los que mantienen 
su independencia, aunque se ocupen de 
las cuestionss que revistan un matiz polí-
tico. • 
Los periódicos políticos se distinguen 
por ser completamente arbitrarios, lo mis-
mo en sus censuras que en sus elogios. 
Para todo lo que hacen los de enfrente tie-
nen censuras sin tasa. Para lo que hacen 
los amigos y afines no tienen más que esta 
norma de conducta: elogiar á moco y ba-
ba. Y las gentes se sienten asqueadas ante 
estas censuras y estos aplausos. 
Además se le dedica preferente atención 
á los temas políticos. Y la política es cosa 
que solo preocupa á los que ambicionan 
mandar y á los que esperan satisfacer den-
tro de ella bajas concupiscencias. 
Y sería bueno que los periódicos de 
Antequera hablaran menos de política. Y 
que cuando hablaran de ella lo hicieran 
con una entonación elevada. 
Es necesario estar ciego para no ver 
que la vida social se va desenvolviendo al 
margen de la política. Procurando tener 
con ella solo contactos leves y ligeros: 
porque cada contacto es un entorpeci-
miento. La vida social gira en torno de 
ideas y de realidades. Y en la pol/tica no 
hay ni una idea, ni una realidad: la políti-
ca es de una vaciedad estúpida y solo agi-
ta ficciones que no'conmueven más que la 
superficie. 
Y un periódico va siendo cada día un 
arma más poderosa. Es verdad que ya no 
se debela un gobierno con un simple ar-
tículo periodístico. La fuerza de un per ió-
dico no está hoy en la política sino en la 
sociedad. Enfrente de los gobiernos estu-
vo en un tiempo el Parlamento. El Parla-
mento se apoderaba de las aspiraciones 
colectivas, las hacía suyas y se las presen-
taba á los ministros poniéndolos en esta 
disyuntiva: recogerlas ó marcharse. Hoy 
el Parlamento ha perdido aquella su fina 
sensibilidad. La soberanía ha sido despla-
zada del Parlamento hacia la Prensa. La 
Prensa que poco á poco ha ido desl igán-
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dose de la política de los partidos, con-
densa hoy los sentires de la masa social. 
Una campaña parlamentaria no se refleja 
en la vida extraparlamentaria ni tiene re-
sultados prácticos. Una campaña per iodís-
tica remueve á las gentes y siempre da sus 
frutos. 
Dos sencillos ejemplos en comproba-
ción. Nadie habrá olvidado el debate so-
bre Marruecos en el Parlamento. Intervi-
nieron los más talentudos políticos y los 
más competentes especialistas. Todos se 
declararon en contra de la política del go-
bierno. Pues bien: aquella política se con-
tinuó. Segundo ejemplo: al estallar la gue-
rra europea se inició la crisis de las sub-
sistencias. Todo el mundo deseaba reme-
dios urgentes. No faltaron diputados que 
hablaran de esto. A pesar de lo cual los 
ministros permanecían mano sobre mano 
con oídos de mercader. Hasta que la Pren-
sa acometió este asunto y se le arrancó la 
ley de subsistencias. 
Y esto que hoy representa la Prensa en 
las cumbres tíe la vida nacional, debe re-
presentarlo la Prensa antequerana en la 
vida local. A l margen de la política local 
existen dos problemas: un problema de 
cultura y un problema económico. Estos 
dos problemas son los únicos reales. Estos 
dos problemas son universales y eternos. 
Son los problemas que se plantean en to-
das partes: y son los problemas-que se 
plantearon ayer, que se plantean hoy y 
que se plantearán mañana . 
Estos problemas están en Antequera 
potenciales, quietos, latentes. Los periódi-
cos deben agitarlos y despertar á las gen-
tes. Los periódicos deben ir moldeando á 
la opinión. Antequera necesita una manera 
de pensar: necesita crearse una vida inte-
lectual. Este es su problema cultural. A n -
tequera necesita revolucionar su industria 
y sobre todo su agricultura haciéndola 
más racional, más moderna, más científica. 
Este es su problema económico. 
Cuando estos temas se estudien y se ha-
gan interesantes, las gentes ya no dividi-
rán á los periodistas en políticos y en no 
políticos. Sino que pondrán á un lado los 
periodistas y á otro los zascandiles que 
farfullan periódicos para que los que ten-
gan el mango de la sartén les arrojen los 
desperdicios del presupuesto. 
GRITÓN. 
Febrero, 1916. 
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. ATARDECER 
Un ligero arrebol despide al día 
que otra vez á su término lia llegado, 
y el sol á su partida ha derramado 
sobre el valle, sutil melancolía. 
* Una blanda quietud las sombras guía; 
y ese cielo antes puro y despejado, 
vése ahora cubierto, engalanado 
con broches de fulgente pedrería. 
Ya la tarde pasó; lánguidamente 
se levanta la luna por oriente 
posando sobre el valle sus reflejos. 
Y el silencio que reina en esta hora; 
es turbado no más de una sonora 
esquila que se anuncia allá á lo lejos. 
RICARDO DÍAZ CASTRO 
<& <# 
La medicina en Marruecos 
De la notable conferencia dada en Se-
villa por nuestro ilustre paisano y querido 
amigo y colaborador don Francisco Bláz-
quez Bores, copiamos los siguientes pá-
rrafos, parte del brillante exordio de la 
misma, no publ icándola íntegra por su 
.mucha extensión; • 
«Dos palabras obligadas, para expresar mi 
agradecimiento y pediros benevolencia. A4i 
agradecimiento al Ateneo que me ha honrado 
prestándome esta tribuna, donde tanto se 
prodigan los destellos de la elocuencia, de la 
iteratura y del arte, las revelaciones cultas de 
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la juventud, las galanuras de nuestra estirpe 
de literatos; ¡centro honorable.de esa fértil y 
alegre un sa de Andalucía! 
»Antes de entrar en la exposición de la 
labor de nuestros médicos militares, quiero 
dedicar unos párrafos de síntesis á las fluc-
tuaciones, vicisitudes y decadencia de aquel 
Imperio, que hablar de Marruecos es siempre 
de actualidad para los españoles, porqué en.-
vuelve la zona africana uno de los problemas 
más importantes de nuestra vida nacional, 
sustancial con nosotros por razones históri-
cas y geográficas, por afinidad de tradicio-
nes comunes y hasta por razones étnicas, que 
allí fueron arrojados los restos de la domina-
ción musulmana que durante tantos siglos 
tuvo dinastías en nuestro suelo, invadiendo 
el alma nacional con días de brillante esplen-
dor, como los del Califato cordobés, en que 
la media luna del Profeta subió hasta el Ebro, 
ensanchando con la península Ibérica el vasto 
Imperio del Mogieb que arrancaba desde las 
márgenes del Niger, legando las huellas inde-
lebles de su arte peregrino en Granada, Cór-
doba, Toledo y Sevilla. 
»Por eso tiene el Mogreb doble incentivo 
á nuestra curiosidad, por estar colocado junto 
á Europa, por la que siente un odio indes-
tructible que se alza como barrera infran-
queable contra toda ingerencia civilizada y 
en el que estamos ya cuatro siglos, ocupando 
poblaciones del litoral, en vías de penetración 
siempre torcida por las trabas de extraños 
intereses. Forma el N. O. africano, ángulo 
de un continente con excelente situación co-
mercial entre dos mares, clima suave, valles 
fértiles de campiñas siempre floridas, macizos 
montañosos, cuyas más elevadas cumbres del 
Grande Atlas son veneros caudalosos de co-
sechas, mantenidos sin tregua por los deshie-
los de su melena perenne; es eje y partida de 
rutas comerciales que llevan al dilatado inte-
rior del Imperio las ricas manufacturas, bus-
cando mercados nuevos á los productos de 
Europa ¡Sobrados elementos para llevar á 
sí las codicias de la diplomacia, si no bastaran 
en los motivos de represión y castigo de las 
sanguinariás tribus costeras, que sobrepo-
niéndose á la autoridad siempre precaria del 
Estado jerifiano, en esa anarquía que es base 
de la vida marroquí, donde el bandolerismo 
• 
n 
y la piratería es profesión, siendo peligro p i 
abierto para el navegante que á sus costas Q] 
llevaran las furias del temporal deshecho, sin EJ 
que ningún linaje de humanos derechos le Q 
amparasen del negro barbarismo. 
»Africa hoy en crisis, atraviesa el ocaso j i ] 
de su historia, y sus pueblos serán íncorpo- El 
rados á otros de más remozados derechos, EJ 
que la evolución es ley de vida, y los que M 
se durmieron en la inmovilidad de sus eos- rr] 
tumbres, de sus usos, de su ciencia, enmedio E 
de una civilización retrógada, que está están- E 
cada desde la más remota Edad Media alimen- y 
tándose solo del recuerdo de grandezas pasa- [7] 
das, encastillándose en el feudalismo y la E 
teocracia, tienen por ley fatal que sucumbir. 
Teatro perpetuo de anarquías y revolucio- j ^ j 
nes, concentrando sus mejores energías en el Q] 
credo de su fanatismo y'en el odio ai rumí El 
(cristiano) hasta el extremo de llegar al des- El 
tronamieuto del Sultán Muley Abd-el-Asiz, j ^ j 
porque creyeron que abjuraba del islamismo ¡TJ 
y se hacía cristiano, por las complacencias y • 
afición que mostraba á las cosas de la Europa 
civilizada. H 
»A nosotros nos han mantenido en el N. de 
Africa, derechos seculares que nos obligan al [[] 
cumplimiento de unos Tratados para la pene- E 
tración en Marruecos, imponiendo el protec- H 
forado español en una zona de influencia que j-fj 
tiene por límites aproximados las tierras que [T] 
miran al mar desde las márgenes del Muluya) EJ 
del Narga y del Luccus. Labor difícil de atiiac- Ej 
ción, con las kábilas rifeñas del N. que lleva á ^ 
cabo nuestro ejército, en lucha muchas veces 
por la rebeldía de los que nunca sintieron ni EJ 
la autoridad del Sultán, pero hay que asegurar E| 
los derechos conferidos, que muchas veces j^-j 
son rotos por el odio fanático y rudo de ese [Tj 
pueblo que en la guerra goza, obligando á LI 
buscar el castigo, en los estragos á los pobla-
dos más pintorescos». ' M 
La hermosa disertación del señor Bláz- El 
quez fué muy elogiada é interrumpida por H 
los aplausos de la numerosa concurren- El 
cía, compuesta en su mayor parte por ele- E 
mentes militares de Sevilla. W 
A las felicitaciones recibidas, una ai. EJ 
nuestra muy sincera. Ej 
j^» LlJ • 
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CARICATURAS 
IV 
SENSUALES 
Matilde meditaba, si ella sería positivamen-
te una estúpida; ¡qué diablo....! el té, no lejos, 
le salpimentaba de leche... bebió á sorbos y 
se limpió la grasa de los labios, con la servi-
lleta chica. 
Porque, era ella muy blanca, tenía el pelo 
muy negro, era brutalmente guapa. 
Mientras, Carlos seguía en el retrete, tarda-
ba, se llevaría el «Heraldo* para leerle. Re-
cordó; él era entonces un simple doctorcete, 
vino á la consulta y tuvo que desnudarse de-
lante de Carlos, del médico y como Chrysis 
(él había leído la Aphrodita, claro!) le pareció 
el doctor. 
¿Le duele á usted? Bien... 
Fué algo de vergüenza, pero á la vez tuvo 
el impudor de las fuertes, ella era hembra bru-
talmente femenina con esa feminidad que dan 
los nervios; era una neurótica y él era un 
macho. 
Un lazo rosa estaba manchado por la san-
gre de una chinche, que estrujó la noche ante-
rior al sentirse dormida. 
—Puac... aquello «marchaba» bien, él esta-
ba fuerte en esto de mujeres... 
Se sintió el ruido de la cadena y el rebote 
del agua del retrete. 
—¡Sí! su marido Carlos habría tirado de la 
cuerda. 
En escorzo cruzó una pierna sobre otra, te-
nía medias azul eléctrico. El gran problema , 
sensual estaba transformado. Carlos lo creía 
y ella ¡ah! estaba desbocada como una muía. 
El troley de un cangrejo chirrió y se oyó el 
pac - pac - pac de un auto, un golfo pregonó 
la -Corres» de las dos..... 
FELIPE TRIGO. 
Por la copia sical ípt ica, 
ESEME. 
Relámpagos de pensamiento 
¡Si no existiera la muerte, habría que inven-
tarla! me decía el otro día cierto catedrático,. 
que habiendo ganado su cátedra á los 50 años 
y siendo padre d¿ cinco hijos, ocupa uno de 
los últimos puestos del escalafón académico. 
¡Tiene usted razón! je contesté. El que no 
cuenta con protectores en España, no le que-
da otro «medio de ascender, que el que pueda 
darle una epidemia de cólera ó tifus», remo-
viendo la plantilla. 
Al fin y al cabo tanto mata una fiebre como 
un expediente. 
Para el hombre recto y probo no existen 
más que «cinco soberanías» dignas de aca-
tamiento, á saber: la justicia, el amor, el ta-
lento, la desgracia y la hermosura. Todas las 
restantes soberanías son falsas ó deleznables, 
impuras ó usurpadas y no merecen, cierta-
mente, ni el sacrificio de la vida de un varón, 
ni el piadoso homenaje de una lágrima de 
mujer. 
El matrimonio será una grosera subasta de 
cuerpos y espíritus, ínterin no puedan el hom-
bre y la mujer al contraerlo ser absolutamente 
libres. Principalmente la mujer. Digo esto 
porque ella representa la «forma» en que se 
ha de troquelar la vida. Y es derecho santo é 
inviolable de la «forma», buscar en el «mo-
vimiento» la más adecuada y rica esencia para 
perpetuarse. 
El feminismo tiene una aspiración legítima, 
y es librar á la mujer de la miseria, dándole 
así facultades para elegir esposo. 
Con esto ganarían la patria y la especie. La 
primera porque no tendría motivo para aver-
gonzarse de sus hijos. La segunda porque no 
debería las más de sus vidas, al azar ó al cri-
men fisiológico que presuponen los matrimo-
nios de conveniencia ó los ayuntamientos 
carnales de encrucijada. 
La invención de las armas de fuego ha sido 
más eficaz á garantir los derechos del débil y 
el oprimido que todas las leyes penales y so-
ciales. Debemos más gratitud á la Química 
que á las Revoluciones. Estas nos han decla-
rado libres de «derecho». Aquella consolida 
de «hecho», nuestra vida y nuestra libertad. 
Es probado que la bala de un revólver impide 
ó repele una agresión ilegítima á nuestra 
persona ó bienes, mucho antes que pudieran 
lograrlo los buenos oficios ó el sable del po-
licía. 
Causa pena decirlo, pero es cierto, que en 
cada siglo y en cada país la función del pen-
samiento se ejerce por unos cuantos cerebros, 
que trabajan por todos los demás. 
Esta debe de ser la causa principal, de que 
en España sean muy escasas las enfermeda-
des cerebrales. 
PASCUAL SANTACRUZ 
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Juicio del mes 
Entre el Angel de la guarda 
y el bendito San Amos, 
principio y fin de este mes 
turbulento cual no hay dos, 
y bajo el influjo de Aries, 
posada este mes del Sol, 
han de pasar muchas cosas 
que llamarán la atención. 
De ellas daré una sucinta 
y rápida relación. 
Día 5. La luna en Piscis 
trae la fiesta de las Carnes-
tollendas, ó Carnaval, 
el cual será muy notable 
como podréis apreciar 
por los siguientes disfraces. 
Veréis un TIMÓN de enano 
lazarillo de un gigante 
aparentemente ciego 
pero con vista bastante, 
con dos alas en el lomo 
ó sea en la espalda del fraque. 
Un CACHETE...10 montado 
en un arcón de caudales 
y otro blandiendo una pluma 
de HIERRO, mejor que de ave, 
irán dando PELOTAZOS 
á todo aquel que les cuadre. 
De «remontoir» de Pamplona, 
dando sus sones al aire 
saldrá uno disfrazado 
y luciendo un grande PARCHE. 
Un CONEJO disfrazado 
de cazador de elefantes; 
y uno que MATA á una REINA 
(aunque nunca la remate) 
con cara barbilampiña 
y risueña irá delante. 
Y por la acera de enfrente 
y haciéndoles el contraste 
caminará otra comparsa 
de idoneidad admirable 
guiada por un LEÓN 
con piel de oveja flamante. 
Saldrán muchas más comparsas 
luciendo diversos trajes, 
de los cuales, por desgracia, 
no me acuerdo en este instante. 
Día 9. Jueves. Cuaresma. 
Señora muy respetable 
que nos va á dejar á todos 
con menos carne que un guante, 
pues no se podrán comprar 
por menos de dos mil reales 
cuatro kilos de lentejas 
y seis panillas de aceite; 
el bacalao estará 
á altura inconmensurable 
y ni con un aeroplano 
podrá una rosca alcanzarse, 
y así el que quiera comer 
y los cuartos no le alcancen 
apelará á la tortilla 
de hierbas que es saludable. 
19. LUNA llena. 
En Campillos y en Almargen 
lucirá á más de su luz 
la que Febo y FABIO añaden 
y aquí nos contentaremos 
con reflejos del menguante 
si en esto no se equivoca 
un liberal almanaque. 
Entrará la Primavera 
con cirrus y otros celajes, 
chubascos de candidatos 
y vientos electorales 
que si no fueran alisios 
engendrarán tempestades, 
de las cuales y sus rayos 
Saíi Juan Clímaco nos salve 
si no se interpone á tiempo 
el socorrido y sedante 
artículo veinte y nueve 
y su gracia nos reparte. 
Esto es, poco más ó menos, 
lo que el mes de Marzo trae. 
NOSTRADAMUS 
EICOS DE: FUE:RA 
La Marquesa de Pardo Bazán ha sido pro-
puesta para desempeñar la cátedra de «Lite-
ratura contemporánea de lenguas neo-latinas» 
en la Universidad Centra!. 
Tiempo hace le fué negada á la insigne 
escritora el ingreso en la Academia de la Len-
gua, sobrándole méritos para ello, por la 
aplastante razón de ser mujer. 
De esperar es que en esta ocasión no se 
frustrará el intento, siendo como es el Magis-
terio !a única carrera que hasta hoy existe 
abierta en España para el bello sexo. 
Y he aquí una de las más grandes parado-
jas de este bendito país; para la enseñanza,-
que es la más alta misión de la inteligencia, no 
existen obstáculos de género; para otros me-
nesteres con ella relacionados, cual'es el del 
cuidado del idioma, lo fortuito del sexo tiene 
más imperio que el valor positivo de una 
obra literaria tan copiosa y meritoria como la 
de doña Emilia. 
Pero junto al veneno está la triaca. Si doña 
Emilia no logró traspasar los umbrales de la 
docta casa, lo ha conseguido—bien, que tarde 
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H —otro maestro del habla castellana: Mariano 
M de Cavia. 
H Creemos que es este el primer caso de un 
M periodista académico y tal vez la novedad 
rfj haya sido causa de que hace mucho tiempo 
rfj no se concediera este merecido galardón á 
rfl quien tan legítimamente lo tenía conquistado. 
rH Lo que deseamos parabién de las letras 
es que no suceda con Cavia como con Mo-
rH ret y Canalejas, que murieron siendo acadé-
rH micos electos, ó como con Benavente que 
m hace algunos años-fué elegido y todavía no 
m se ha posesionado del cargo. 
• 
Q Volvamos la hoja. Motín en Santander con 
Q asalto de tahonas y comercios de comesti-
Q bles: huelga en Barcelona de carácter eco-
Q n-ómico: clamores en todas partes por la ca-
D restía de los artículos de primera necesidad 
^ • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • Q G l 
CHICA 
• crisis parcial motivada por disparidad de cri-
ipai 
tasma del hambre...? 
terios sobre la ley de subsistencias. 
¿No son estos, como los ruidos subterrá-
L^ J neos que suelen preceder á los terremotos, 
H anuncios de la a rición del espantable fan-
• 
Q] La colonia de la Prensa de Madrid ha le-
[TJ vantado un empréstito de 200.000 pesetas, 
• que tiene la garantía del Estado con arreglo á 
• la ley de casas baratas. El empréstito ha sido 
j r j cubierto en su totalidad y seguramente con 
[7] su importe se atenderá al rápido desarrollo 
[7] de aquellas obras que inauguró S. M. el Rey, 
[7] siendo de esperar que en breve posean casa 
¡T] buena y propia gran parte de los periodistas 
[Tj madrileños. 
Q] ¿Qué os parece, cofrades locales? Esa es 
r-j una institución que casi, casi puede hom-
¡2] brearse con la Asociación de la Prensa de 
• Antequera. • **.* • . 
Q Copiamos de un periódico de la provincia. 
PP El Presidente de la Cámara de Comercio, 
M señor Alvarez Net, recibió ayer tarde del jefe 
M de los liberales don Luis de Armiñán el si-
W guiente telegrama que no necesita encomios: 
«Comisario general de Seguros á Presi-
dente Cámara Comercio. 
Tengo el gusto de comunicarle que he ob-
H tenido la promesa formal del señor ministro 
rH de Fomento de librar una fuerte suma, que 
R no bajará de 300.000 pesetas, para las obras 
rq hidráulicas de esa provincia. 
R También he obtenido otras importantes 
nq concesiones de obras públicas, cuya noticia 
Q me adelanto á comunicarle, esperando poder 
pq pronto darle noticias detalladas de estos 
¡T] asuntos». 
¿No llegarán á Antequera algunas de esas 
• 300.000 pesetas? 
|=q —«Desde principio del pasado mes está 
• 
* ¥ ? 
POSTALES 
funcionando en Estepona una red telefónica S I 
urbana que el Estado ha instalado en benefi- U I 
cío de aquellos vecinos. También disfrutarán ^ 
del mismo beneficio Antequera, Velez y Ron- U 
da. Los trabajos de la red de esta última po- U 
blación empezarán muy en breve, según mies- ^ 
tras noticias». g 
Siendo nosotros los interesados, han tenido Q 
que venir de fuera á darnos la noticia de ésta Q] 
mejora. Q] 
0 
• 
• 
• 
EIL CARNAVAL • 
Ya estarán preparando los amantes del • 
dios Momo su repertorio para divertirse • 
de lo lindo en las próximas fiestas de la Q 
locura, y á más de cuatro le habrá costado Q 
largas noches de insomnio el pensamiento A 
del ingenioso disfraz, ó la composición de j q 
las incultas coplas con que las antiestéticas QJ 
comparsas, que aquí salen, vayan á sa- | | 
car el rubor aun al rostro de los más per- 0 
vertidos. • 
Por lo general se ve en el carnaval los H 
días destinados al embuste y á la broma; QJ 
pero en realidad durante ellos cada ind i - Q] 
víduo se manifiesta tal cual es sin intentar • 
engañar á los demás. Es decir, que se ob- Q 
serva el fenómeno contrario al que aparen- • 
temente se trata de producir, ya que du- Q 
rante la referida fiesta cada cual arroja la t j 
máscara que ha usado durante los restan- rq 
tes días del a ñ o y q u e d a n al descubierto sus |=q 
desnudeces, y si es borracho bebe en pú - ¡T] 
blico haciendo gala de ello, y si es luju- 0 
rioso tampoco trata de ocultarlo, así como • 
si es afeminado se viste de mujer, y la que • 
es hombruna se planta una pantalones, y 
el que es ambicioso se coloca un traje de M 
emperador romano, y el qlte siente aspira- rq 
ciones á cuad rúpedo se cuelga unos cen- |=fj 
cerros ú otros distintivos análogos . rrj 
Indudablemente que el mejor medio de B 
conocer á fondo á un individuo es obser- Q 
vario durante los días de carnaval, ya que UJ 
en ellos aparecerán escuetamente sus incl i- p 
naciones, pues el mundo comedia es, y [rj 
cuando los humanos creen disfrazarse, en |T] 
realidad se despojan del dominó de men- • 
tiras bajo el que han ocultado su verda- • 
dero natural. • 
v . @ 
- 4 -4 ¥ • • • 
—¡Alejandro Magno «jurando por Jesús^ 
¿Habrase visto más tremendo anacronismo? 
—Bueno; pues ponga usted: Pagúese á la 
orden de «Blanco y Negro», valor recibido del 
mismo. Lo que no resulta anacrónico ¡ni por 
pienso! es hacerle escribir á don Alejandro en 
romance arbitrario, manco y cojo, encabezan-
do la carta con un «sexteto» completamente 
musical de bien aconsonantado. 
—¿Y de Lampsaca, qué me dice usted? 
—Pues que es una cosa parecida á las 
«olimpiacas» (89 nada más) que se le han es-
capado á S. M. macedónica. 
«Después de escritas las líneas 
donde conste mi protesta...» 
(lo mejor que debo hacer 
es «regresar» á la escuela 
en busca de la sintaxis 
que he perdido en la contienda.) 
«...aunque no emplee aquel lenguaje usado.» 
Vamos, que se trata de un lenguaje viejo ó 
de desecho. 
«...el autor del trabajo tiene su domicilio en 
Antequera, lo ha tenido siempre, ha nacido en 
ella y sus ausencias han sido de muy corta 
duración «y para demostrarlo» he de decir... 
que he oído hablar cosas peregrinas y curio-
sas de la actuación política de los que hoy 
gobiernan.» 
¡Digo; y nosotros que creíamos que esa de-
mostración se hacía con la partida de bautis-
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mo y la cédula personal. 
«...la «impresión» que «merecían» en las 
personas...» 
Ya lo dijo el clásico: 
que «jilo» negro: «too» es 
lo mismo da jabón 
^pa» la ropa. 
líos. 
.la representación en Cortes de Campi-
Este Cortes de Campillos debe de ser el 
pueblo que se llamaba antes Lampsaca. 
Dos cartas sin sobre 
Antequera, Marzo 1916. 
Amigo Rabadilla: Una lluvia pertinaz nos 
molesta y se hace tan pesada como una etapa 
liberal á los conservadores. Así vamos pasan-
do estos días en que nos amagan ya las in-
quietudes del Carnaval. Esperemos esta fiesta 
por si en ella vemos cosas de mérito. Todo no 
ha de concretarse á asistir á las sesiones mu-
nicipales, en las que vemos á hombres de lo 
más escogido de esta tierra discutiendo ton-
terías. Una prueba de esto la díó don Miguel, 
cuando discutía su gestión en el servicio de 
abastos, sin nadie preguntarle por ella; pero 
se tocaba á los «guindillas» conservadores y 
él se díó por aludido. ¡Por Dios, don Miguel! 
¿también está V. emparentado con los guar-
dias? No se alarme por nada, que todos sabe-
mos que es V. celoso y activo. 
¿Verdad que este señor debía tener la mis-
ma calma del señor Casco? ¡Ah! pero este per-
dió una poquita la otra noche cuando- le dije-
ron empresario. Yo, sí fuera el señor Casco, 
ponía un Cine; sin que esto sea dar una mues-
tra de «cinismo» en estos tiempos que tanto 
abunda, pero al menos haría sangre torcida á 
los que creen tan emprendedor al referido edil. 
¿Se conoce, al fin, el verdadero encasillado? 
Aquí dicen que es «un antequerano», por los 
buenos servicios, naturalmente, que tiene 
prestados á todos los partidos. 
Verdaderamente es un hombre desintere-
sado, que no repara en distingos políticos. Así 
se hace patria. 
Le saluda su amigo, 
TIMOTEO 
* * 
Sr. D. Alfredo García Collado Villatoro del 
Olmo y Espinosa de los Monteros. 
Presente. 
Amigo mío: Nadie dudará que es para usted 
esta carta, y menos si se tiene en cuenta el de-
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ber de cortesía que tengo para V. una vez 
leída su muy atenta y sollozante misiva que 
se, sirvió dirigirme en el anterior número de 
PATRIA CHICA. 
El ofrecimíehto de la Excma. Escalera no 
partió de mí sino de uno de los presuntos can-
didatos de este distrito, al que no me liga 
amistad alguna. Yo, solo trasmití la versión, 
como también busco el medio de hacer llegar 
á los poderes públicos los lastimeros ruegos 
de V. Le aconsejo que se dé un paseito por la 
Corte, cosa que V. podrá hacer sin gran.tra-
bajo porque en Madrid son las calles muy 
anchas. Para el mejor porte de su figura—ya 
un tanto escuálida—debe V. llevarse aquel 
chaqué antidiluviano, que nos recordaba el 
arca de Noé, en donde, sin duda, se conservó 
con naftalina. Con esta prenda daría V. el gol-
pe y del brazo del caballero del sombrero de 
paja, que tan popular es en Madrid, podía us-
ted hacer sus peticiones verbalmente al jefe 
del Gobierno. «Esto es lo natural, como debe 
de ser>. 
Si yo fuera persona influyente, como dice, 
cuente con que no estaría usted desempeñan-
do el negociado de dementes y de reses mos-
trencas en este Ayuntamiento. 
Y ya que el cielo le ha deparado un auxi-
liar tan experto,—mitad erudito y mitad de un 
rico fruto azucarado,—hago votos porqíie am-
bos seáis los hados de cualquier quimera exó-
tica, de cualquier joven lunático. 
Besa sus luengas barbas su servidor y 
amigo, 
TIMOTEO. 
% t f i ? 
Jornada municipal 
Viernes 25 de Febrero 
Impresiones 
Van nueve sesiones presididas por el señor 
Palomo y cada una de ellas ha constituido 
un acto transcendental. Aplicamos este adje-
tivo porque no de otra forma se pueden cali-
ficar esos actos que celebra la Corporación, 
cuando un cambio político se lleva á un al-
calde y trae otro'de distinto matiz. 
En los primeros cabildos celebrados du-
rante el transcurso del. mes de Enero veíamos 
los escaños repletos de concejales; parecía 
que con motivo del año nuevo estos señores 
iban á inaugurar una vida de constante labor, 
una era de actividad provechosa para los 
intereses de un pueblo qué apenas le queda 
pulso. 
Pero no ha sido así. El partido que hoy go-
bierna acude á gobernar y los que militan en 
el otro bando van poco á poco alejándose de 
la línea de combate. Hemos visto en las pri-
meras sesiones una expectación grande por 
presenciar las insidencias del cabildo, pero 
.cuando el público se ha dado cuenta de que 
la borrasca pasó, ha dejado de interesarle 
estos actos que tienen enorme importancia. 
Ya no viene á las sesiones aquella masa 
humana que arrollaba obstáculos para entrar 
en la sala; ya no le interesa á la opinión 
cuanto se discute, se propone y habla aunque 
ello tienda á beneficiarle. Se acabó la lucha; 
cesaron las disputas, los gritos, los notarios, 
y como ya no hay emociones que experimen-
tar, no importa á nadie lo que ocurre en la 
casa de todos. 
Esta noche ha venido al cabildo medía do-
cena de concejales conservadores y otros 
tantos liberales. Empezó la sesión en calma, 
y terminó en lucha. El señor Palomo propuso 
adquiriera el Ayuntamiento unos aparatos de 
desinfección. El señor León Motta vió con 
agrado que esta iniciativa suya, tuviese reali-
zación ahora, y no puso reparo para que sean 
adquiridos aquellos aparatos que son impres-
cindiblemente necesarios. El señor Luna Pérez 
habló de tubos y de unos aparatos; dijo no 
sabemos qué, con respecto al periodismo; 
titubeó un poco..... discutió otro poco y ál fin... 
todo pasó sin dejar nada. 
El señor presidente dió cuenta de sus tra-
bajos de inspección en la plaza de abastos y 
puso de manifiesto el excelente servicio que 
vienen prestando los guardias encargados de 
la vigilancia de todas aquellas dependencias. 
Aludió también á ciertos convenios privados 
que tenían los antiguos guardias con algunos 
expendedores del mercado. Se dió por aludi-
do el señor Jiménez Robles y se enfureció co-
mo nunca lo habíamos visto. «Yo he cumplido 
con mi deber, yo no he consentido abusos con 
vendedores de hortalizas, ni con picapedre-
ros»... Sonó con estrépito una carcajada y 
como contagiado rió el público. Entonces el 
señor Casco dijo unas cuantas palabras en 
defensa de su compañero y los señores Alar-
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con y Ramos convencieron al señor Jiménez 
de que la presidencia no había tenido propó-
sito de aludir á él. Vino la calma, pero el se-
ñor Casco García la interrumpió con unas 
cuantas frases referentes á moralidad. Su se-
ñoría—dijo el señor Palomo,—viene aquí ha-
blándonos de moralidad y no hay corrida da 
toros, subasta ó negocio... en que no suene 
su nombre para algo que poco le favorece. 
Replica el señor Casco que no haga caso 
la presidencia de lo que se diga por esas ca-
lles de Dios; y los ánimos se tranquilizan. 
¿Qué más pasó en la sesión? Pues nada; 
después de ella, un pequeño incidente entre 
un concejal y el jefe de policía, que ño tuvo 
transcendencia. Pequeñeces de-poca monta, 
que apenas nos dimos cuenta porque salla-
mos de la sala. 
AESE. 
• • • • • • • • • • • • 
• • • • • • • • • • 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
G 
• 
• 
• • • • • 
• 
• 
• 
• 
• 
El 
• 
• 
• 
• 
ILUSTRE VIAJERO 
El día 25 del pasado Febrero llegó á Má-
laga el Obispo auxiliar limo. Sr. D. Manuel 
González García. 
En Bobadilla fue saludado por una comi-
sión de esta ciudad en la que figuraba el 
Alcalde señor Palomo, el señor Vicario Arci-
preste don Rafael Bellido, RR. PP. Capuchi-
nos y Trinitarios y representantes de varias 
cofradías y asociaciones religiosas. 
El recibimiento dispensado por el pueblo 
de Málaga al ilustre Prelado fue brillantísi-
mo, y nada menos merecen sus virtudes, su 
vasta ilustración y la fama que las obras de 
caridad practicadas por él en Huelva le habían 
conquistado. No es, pues, de extrañar que el. 
católico pueblo malagueño sintiera anhelos 
de conocer al sabio varón que con nuestro 
insigne y querido paisano limo. Sr. D. Juan 
Muñoz Herrera va á compartir el gobierno de 
la Diócesis. 
El Prelado auxiliar, al entrar en el salón 
donde se hallaba el señor Muñoz Herrera, 
dirigióse á él á toda prisa, saludándolo efusi-
sivamente. Quiso el venerable Obispo levan-
tarse de su asiento, pero se lo impidió el se-
ñor González García diciéndole: 
—No se levante. Yo me hincaré de rodillas, 
para que S. E. me abrace. 
Y así lo hizo, y los dos Prelados se unieron 
en estrecho abrazo, y el anciano dió la bien-
venida al nuevo y le mostró su gran alegría. 
Fué un momento interesante y de emoción 
sincera. 
PATRIA CHICA ofrece su respetuoso saludo 
al insigne Prelado y le felicita efusivamente. 
TELEGRAMA 
Oviedo 27. 
«El miércoles comienza á funcionar la car-
bonería municipal, que expenderá carbón á 
bajo precio á las clases menesterosas. 
Se han repartido mil vales que dan derecho 
á adquirir varios kilos mensuales por familia. 
Elógiase la actuación del alcalde». 
Sin comentarios trasladamos el anterior te-
legrama, al señor alcalde por si cree oportuno 
tomar nota de él. 
RESTABLECIDO 
Se encuentra totalmente restablecido de la 
enfermedad que le ha tenido en cama varios 
días, nuestro distinguido amigo don Isidro 
Ramos Gaitero. 
. Nos alegramos de ello. 
DE VIAJE 
Después de pasar unos días al lado de su 
apreciable familia ha marchado á Sevilla nues-
tro entrañable amigo don Andrés Roldán Gó--
mez, á quien hemos tenido el gusto de salu-
dar. 
—A Málaga, acompañado de su bella hija 
Conchita, el diputado provincial don Antonio 
Luna Rodríguez. 
LOS EXPLORADORES 
El sábado último marchó á-Velez-Málaga 
una comisión de la tropa de Exploradores de 
Antequera con objeto de asistir al acto de 
prestar promesa á la bandera los boy-scout 
de aquella ciudad. 
La comisión que le lia correspondido ir 
según el turno que este comité tiene estableci-
do, la componen los jefes de tropa don Ismael 
Sepúlveda y don Mariano Sansebastián; Sub-
instructor, don Marcelino León; Exploradores: 
Rafael de los Reyes, Luis Cortés Tapia, 
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Joaquín Muñoz Vida, Juan González Fernán-
dez, Ildefonso Mir Pérez, Manuel Suárez Del-
gado, Emilio González Reina, José Durán Frías, 
José Carrillo Serra, Agustín Vergara Ríos, 
Agustín Casco Quintana, Manuel Hidalgo 
Muñoz, Agustín -González y José Sepúlveda 
Cruz. 
En representación del comité ha ido don 
Mariano Cortés Molina. 
EL TEMPORAL 
Las lluvias persistentes de estos días des-
pués de larga sequía, han venido muy á tiem-
po para el campo, que estaba algo atrasado 
por la falta de humedad. 
En cambio la crecida del río de la Villa ha 
producido algunos daños, aunque no de mu-
cha importancia, causando.averías en las pre-
sas de las fábricas de los señores Moreno 
Hermanos, Pérez García y Argüelles y Boude-
ré y Sobrinos. 
INTENTO DE SUICIDIO 
El sábado 26 del corriente atentó contra 
su vida el obrero José López Alvarez, dis-
parándose dos tiros en la sien derecha. 
En grave estado fué couducido al Hospital 
Civil de San Juan de Dios, donde le practi-
caron la primera cura. 
Los móviles que le indujeron á adoptar 
tan fatal resolución, según nuestros informes, 
han sido contrariedades de orden económico. 
El herido, dentro de su gravedad, se en-
cuentra más aliviado. 
C Que dónde hará usted sus impre-
sos ? E n la imprenta de Francisco 
Ruiz, Campaneros, 2. 
Nombre femenino. 
Alimento. 
Parte del cuerpo. 
Rodea á las Islas. 
Nota musical. 
Vocal. 
Nombre masculino. 
Nombre femenino. 
Diptongo francés. 
Consonante. 
La solución en el próximo número. 
A los publicados en el núm. 69.— I.0 Pilar; 
2.° Manuel; 3.° Isidoro. 
COLMOS 
¿Cual es el colmo de la maternidad de una 
gata? 
Dar de mamar á una escopeta porque tiene 
«gatillos». 
RECETAS ÚTILES 
L I M P I E Z A DE LA PLATA 
Imprégnese el objeto con una bróchita, de 
una solución saturada de hiposulfito de sosa; 
al cabo de-unos minutos frótese con una ga-
muza ó paño de franela. 
M. C. B. 
Imprenta de Francisco Ruiz, Campaneros, 2. 
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RECORDATORIOS DE NATALICIOS 
Una preciosa hoja i m i t a c i ó n pergamino , lujosamente impresa en caracteres 
g ó t i c o s , con una e s p l é n d i d a in ic ia l i luminada al estilo de los bellos manuscritos 
antiguos. Esta hoja, destinada á ser puesta en cuadro, tiene el valor de un do-
cumento siempre á la vista y es el mejor recordator io de uno de los m á s g r a n -
des acontecimientos de famil ia . 
Precio de la hoja 1,50 pesetas 
Se vende en la impren t a de este p e r i ó d i c o . 
